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INTRODUCCIÓN




Él murió por todos para que los que reciben la nueva vida de Cristo ya no vivan más para sí mismos. Más bien, vivirán para Cristo, quien murió y resucitó por ellos.


2 Corintios 5:15




Titulé este libro ¿Y qué hay de mí? debido a algo que Dios me habló hace muchos años atrás. Ya era cristiana por mucho tiempo pero no había crecido espiritualmente, así que en términos de mi desarrollo espiritual todavía era una bebé cristiana. Seguía siendo egoísta y egocéntrica. Mi vida giraba en torno a lo que yo quería, lo que yo pensaba y cómo me sentía. Además, estaba llena de autocompasión. Cada mañana despertaba pensando en mí misma, y lo principal que había en mi mente todo el tiempo era yo.


Una mañana, mientras estaba en la cama inmediatamente después de despertar, comencé a pensar en mí misma, en lo que planeaba hacer ese día y en lo que haría mi familia. Dave saldría a jugar al golf, y los niños irían a nadar en la piscina del vecindario. Así que pensé: Todos salen a divertirse, y me imagino que yo trabajaré todo el día. Mi ánimo se vino abajo, y pensé: ¡¿Y qué hay de mí?!


De repente, el Espíritu Santo comenzó a susurrar en mi corazón y a mostrarme una imagen de cómo era yo. Vi al diablo poniendo este pensamiento en mi mente repetidamente: ¿Y qué hay de mí? ¿Qué hay de mí? ¿Qué hay de mí? Dios me mostró que ante sus ojos yo parecía un pequeño robot que el diablo estresaba cada mañana con pensamientos egoístas, y que lo único que Él oía de mí todo el día era esto: «¿Y qué hay de mí?». «¿Y qué hay de mí?». «¿Y qué hay de mí? Bip. Bip. ¿Y qué hay de mí?». Me reveló en solo unos segundos cuán egoísta era yo. El solo hecho de reconocer esta realidad fue doloroso. Muy doloroso.


Comencé a compartir esta historia en mis enseñanzas, fingiendo ser el robot «¿Y qué hay de mí?». Todos parecían identificarse con ello, y enseguida el pequeño robot se hizo famoso. He usado este ejemplo en muchos países del mundo y también en los Estados Unidos, y sin importar el idioma que hable la gente, todos parecen identificarse con el pequeño robot egoísta que solamente dice «¿Y qué hay de mí?» todo el día.


Para mí fue difícil admitir que era egoísta, y creo que a todos nos cuesta trabajo; sin embargo, hacer frente a mi egocentrismo y dejar que Dios trate con ello me cambió la vida, y creo que a ti te pasará lo mismo. Aprender a vivir una vida desprendida puede parecer un camino que no conducirá a la felicidad y la bendición, pero te lo prometo: sí que conduce.


Jesús murió por nosotros para liberarnos del pecado, de sus consecuencias y de otras formas de ataduras, una de las cuales es el egoísmo. Tal vez nunca has visto el egoísmo como un tipo de atadura. Yo no lo había hecho hasta hace unos treinta años atrás cuando estaba orando y preguntándole a Dios por qué era tan infeliz. Tenía una buena vida y no había razón alguna para ser infeliz, pero lo era. De inmediato, Dios me habló al corazón y me mostró que era infeliz porque era egoísta. Si sabes que Dios te ama mucho, no te molestará cuando Él te muestre algo sobre ti que tienes que corregir. Puedes alegrarte cuando Él te corrija porque sabes que todo lo que hace en tu vida es por tu propio bien. Él nos corrige solamente para ayudarnos a cambiar para mejor a fin de poder disfrutar más de nuestra vida.




Saber que era egoísta abrió ante mí una nueva vía de estudio en la Palabra de Dios, y descubrí que su Palabra respalda lo que yo sentía que oí a Dios decirme sobre el egoísmo en mi vida. Segunda de Corintios 5:15 (el versículo en el que se basa este libro) dice claramente que una razón por la cual Jesús murió por nosotros fue que pudiéramos dejar de vivir para nosotros mismos y vivir para Él. Le pertenecemos a Dios. Hemos sido comprados con la sangre de Jesús (1 Corintios 6:20; 1 Pedro 1:18-19). Fuimos comprados por precio; por lo tanto, ya no nos pertenecemos. Vivimos para el Señor (Romanos 14:8).



¿No se dan cuenta de que su cuerpo es el templo del Espíritu Santo, quien vive en ustedes y les fue dado por Dios? Ustedes no se pertenecen a sí mismos, porque Dios los compró a un alto precio. Por lo tanto, honren a Dios con su cuerpo.


1 Corintios 6:19–20





Una amiga me dijo hace poco: «La gente se emociona por el hecho de que la sangre de Jesús fue derramada para la remisión de sus pecados, pero olvidan que también los compró y que ya no se pertenecen».


Una definición sencilla de madurez espiritual es «morir al yo y vivir para Jesús». Cuando nos convertimos en dadores en lugar de tomadores somos más como Dios, porque Él es un dador. Él da, y da, y sigue dando. Él nos dio a Jesús y ha perdonado nuestros pecados. Él da misericordia, gracia, ayuda, fuerza, alegría, justicia, sabiduría, conocimiento, ideas creativas y muchas bendiciones más, tantas que me quedaría aquí sin espacio si intentara enumerarlas todas. Él da a quienes lo merecen y a quienes no. Pregúntate: «¿Qué otra cosa ha hecho Dios aparte de darme?». Él nunca toma nada salvo tu amor, alabanza, adoración y agradecimiento.


Dios quiere que le obedezcamos porque lo amamos y porque obedecerlo a Él es el camino hacia la felicidad y el disfrute de la vida. Quiere que tengamos los deseos de nuestro corazón y que prosperemos y tengamos éxito (Salmos 37:4; 1:3).


El versículo en Juan 10:10 nos dice que Jesús vino para que pudiéramos tener y disfrutar vida en abundancia. Si estamos dispuestos a obedecerlo, tendremos abundancia de gozo y disfrute en nuestra vida. Una manera de obedecerlo es ser desprendidos y estar dispuestos a sacrificarnos por otros. ¿Estás listo para ser un dador en lugar de un tomador? No me refiero solamente a dar en términos de dinero, sino a dar en todas las áreas de la vida. Vivir para dar en lugar de vivir para recibir.


Dios no envió a su Hijo a redimirnos para que pudiéramos vivir egoístamente y empleando nuestra vida en intentar conseguir lo que queremos, sino para que podamos permitir que Él actúe a través de nosotros para ayudar a otras personas. Somos embajadores de Cristo en la tierra, y Él apela a las personas a través nuestro (2 Corintios 5:20). Si hacemos lo que nos pide, Él cuidará de nosotros y nos dará mucho más de lo que podríamos lograr conseguir por nosotros mismos. No pases por alto este punto: Si hacemos lo que nos pide, Él cuidará de nosotros y nos dará mucho más de lo que podríamos lograr conseguir por nosotros mismos. Esto también nos llevará a una felicidad más grande de lo que habíamos imaginado. Si recuerdas esta verdad mientras lees este libro, hacer lo que Dios quiere que hagas será mucho más fácil de lo que será si no lo haces. Dios es galardonador de los que le buscan con diligencia (Hebreos 11:6). Él siempre recompensa la obediencia y la fidelidad.


Vivir egoístamente es como vivir en confinamiento y soledad. Por lo general, nadie significa más para nosotros que nosotros mismos, y cuando nos permitimos vivir con nosotros mismos como el principal enfoque y la máxima prioridad, nos damos cuenta de que nos sentimos solos e insatisfechos. Queremos ser felices, pero nos estorbamos a nosotros mismos cuando somos egocéntricos. No hemos sido creados para vivir egoístamente sino para acercarnos a otros. Y, al hacerlo, experimentaremos una vida que vale la pena vivir.


Nacemos egoístas y tacaños, pero cuando aceptamos a Jesús como nuestro Salvador nacemos de nuevo siendo desprendidos y generosos. Solo tenemos que aprender a caminar en nuestra nueva naturaleza, y de eso trata este libro. A partir de este punto, no te veas como alguien egoísta. Piensa en ti como esa nueva criatura que Dios ha creado en Cristo (2 Corintios 5:17), y ponte de acuerdo con Dios en que eres generoso porque su naturaleza vive en ti. Pasa tiempo cada día pensando intencionalmente en lo que puedes hacer por otras personas.


El apóstol Pablo nos enseña a andar en el Espíritu para que no satisfagamos los anhelos y deseos de la carne (Gálatas 5:16). Esto significa que el único modo de vivir una vida verdaderamente desprendida es vivir una vida llena del Espíritu, confiando en el poder del Espíritu y en su gracia en cada situación. He dedicado dos capítulos de este libro a la importancia de andar en el Espíritu, así que aquí simplemente diré que no creo que podamos vivir siendo desprendidos sin la ayuda del Espíritu Santo. Por fortuna, según Juan 14:26 (TLA), el Espíritu Santo es nuestro ayudador, y siempre está dispuesto a ayudarnos a vivir como Dios nos llama a hacerlo.


El primer paso hacia una vida desprendida es desear vivir desprendidamente. Una vez que tenemos el deseo, aprendemos a ser desprendidos al estudiar la Palabra de Dios, mediante la oración y practicando una vida desprendida. Tenemos que entender nuestra naturaleza humana, y tenemos que entender que hay una diferencia entre lo que queremos, lo que pensamos, lo que sentimos y la voluntad de Dios.


La pregunta «¿Y qué hay de mí?» viene a nuestra mente con frecuencia. Tendemos a preguntar, a veces de modo subconsciente: ¿Y qué voy a sacar yo de esto? antes de tomar ciertas decisiones o de dar ciertos pasos, especialmente esos que son difíciles de dar. Sin embargo, si aceptamos el reto de vivir desprendidamente, podemos aprender a vivir como lo hizo Jesús y a compartir su alegría.


En el mundo, cuando alguien te pide hacer algo y preguntas «¿Y qué saco yo de esto?», no siempre puedes confiar en su respuesta. La gente a veces no cumple sus promesas, pero cuando Dios promete hacer algo, nunca falla en hacerlo. Dios es fiel y no puede mentir (Números 23:19; Salmos 31:3–5).


Es mi oración que verdaderamente desees ser como Jesús y aprendas a pensar más en los demás que en ti mismo, confiando en que Él cuidará de ti. Y es mi oración que estés dispuesto a hacer cosas difíciles ahora por el gozo que recibirás después. Este libro habla sobre aprender a amar y el gozo que eso supone. Y creo que, si sigues los principios que aprendas de él, finalmente encontrarás la alegría y satisfacción que estás buscando.













PARTE 1


Aprende a amar













CAPÍTULO 1



El yo siempre estaba en mi mente




Traten a los demás como les gustaría que ellos los trataran a ustedes.


Lucas 6:31




He conocido a muchas personas que parecen vivir con una sensación difusa de infelicidad y parecen que constantemente buscan algo que les dé el gozo y la paz que anhelan. Tal vez tú te identificas con eso porque también te encuentras haciendo las cosas por inercia en la vida, cumpliendo tus responsabilidades pero pensando: No soy feliz. Puede que otros te perciban como capaz, inteligente y confiable, y quizá recibes muchos aplausos y afirmación por tus habilidades, pero en lo más profundo de tu ser no te sientes realizado y careces de ese sentimiento de satisfacción y contentamiento que anhelas. Tal vez en tu vida no hay nada terriblemente malo, ni estás pasando por una gran crisis y tampoco has sufrido una gran pérdida. Pero, aun así, en tu interior hay un vacío. Falta algo.


Cuando sentimos esa sensación difusa de falta de felicidad que mencioné, lo que hace nuestra naturaleza humana por lo general es mirar a nuestro alrededor para ver qué anda mal. Nos decimos:




• «Si tuviera un jefe mejor, sería feliz».


• «Si mis hijos se portaran bien, sería feliz».


• «Si pudiera salir de este apartamento tan ruidoso y comprar una casa, sería feliz».


• «Si mi esposo me ayudara en la casa, sería feliz».


• «Si no tuviera tanto estrés en el trabajo, sería feliz».


• «Si pudiera perder peso, sería feliz».


• «Si mis padres me hubieran tratado mejor en mi infancia, sería feliz».


• «Si pudiera encontrar un modo de conseguir mi sueño, sería feliz».


• «Si pudiera terminar la escuela, sería feliz».


• «Si pudiera librarme de la deuda, sería feliz».




Por lo general, miramos nuestras circunstancias para identificar lo que tiene que cambiar a fin de ser felices. Lo sé porque yo lo hice por muchos años. Finalmente descubrí que el problema no estaba en una situación concreta a mi alrededor; estaba dentro de mí. Yo lo resumo así: el yo siempre estaba en mi mente.


En los primeros veinte años de mi vida cristiana, tengo que admitir que la mayoría de mis pensamientos eran egocéntricos. Aprendí a pensar así de niña. Como muchas personas, crecí en un hogar disfuncional en el que mi padre abusaba sexualmente de mí. Mi madre, aunque estaba físicamente presente en mi vida, me abandonó a ese abuso al no lidiar con él y no darme la ayuda que necesitaba. Me quedo corta si digo estaba profundamente decepcionada en mi relación con mis padres. También estaba decepcionada en otras relaciones, así que desde muy pronto en mi vida tomé la decisión, y realmente fue una promesa, de que no dependería de nadie para nada. Yo misma cuidaría de mí.


Los años pasaron y me hice adulta, y no sabía cómo cambiar mis pensamientos egocéntricos; ni siquiera sabía que tenía que cambiarlos. Sabía que no era feliz, pero no tenía ni idea de que la raíz de mi descontento estaba en mi pensamiento y conducta egoístas. Intentaba arreglar todo de tal manera que siempre consiguiera lo que yo quería. Planeaba las comidas de nuestra familia, y en las pocas ocasiones en las que salíamos a comer, yo escogía el restaurante. En aquellos tiempos solo teníamos un televisor, y cuando veíamos televisión yo me enojaba si no se veía el programa que yo quería ver. Los domingos, al regresar a casa de la iglesia, Dave casi siempre veía los deportes y yo pasaba el día sintiendo lástima por mí misma porque había trabajado toda la semana. Como no me gustaban los deportes, no me interesaba nada de lo que él quería ver. Considerando mis acciones después de la iglesia, es obvio que asistir a un servicio de adoración no afectaba mi conducta.


Si Dave jugaba golf los sábados, cosa que hacía habitualmente, yo también me enojaba porque quería que se quedara en casa e hiciera algo conmigo. Pensaba que no era justo que él disfrutara, y pensaba que al hacer él las actividades que disfrutaba me dejaba a mí sin nada que hacer salvo trabajar en la casa. Por supuesto, yo trabajaba por decisión propia: muchas veces mientras Dave veía los eventos deportivos, yo decidía limpiar y hacer mucho ruido en el proceso con la esperanza de lograr que se sintiera culpable por estar sentado y disfrutando. Pero eso nunca me salía bien. Podría haber escogido hacer muchas otras cosas, pero como no se hacía lo que yo quería, me enojaba y sentía lástima de mí misma.


Durante esos años, ¡todo se trataba de mí, mí, mí! No me detenía a pensar que Dave iba a trabajar cada día, y aunque yo trabajaba muy duro como mamá que no trabaja fuera del hogar, también tenía tiempo para hacer cosas que quería hacer. Salía de compras con amigas, llevaba a mis hijos a nadar y hacía otras actividades, pero me quejaba porque Dave veía un partido de fútbol. Podría haber decidido sentarme con él y dejar que me enseñara sobre ese deporte, pero ni siquiera estaba dispuesta a intentar aprender por causa de mi enojo y egoísmo ridículos. Tenía que aprender a amarlo lo suficiente para querer que él pudiera disfrutar un poco aunque eso significara un sacrificio para mí. El verdadero amor se sacrifica por aquellos que ama.


Durante esos años yo era como Marta en la Biblia, que se enojó con su hermana María. Marta se enojó porque estaba haciendo todo el trabajo que suponía recibir a Jesús en su hogar, mientras que María se sentó a los pies de Jesús a escucharlo enseñar (Lucas 10:38–42). Jesús le dijo a Marta que estaba afanada y preocupada por muchas cosas, pero que María había escogido la mejor parte (Lucas 10:41–42), que era estar en su presencia y escucharlo a Él. Es mi oración que tú y yo seamos continuamente y cada vez más como María, escogiendo no estar afanados ni preocupados sino viviendo en paz y disfrutando de la presencia de Dios. Una clave para hacer eso es apartar nuestro enfoque de nosotros mismos.


Ahora, sé sincero contigo mismo: a medida que lees sobre mi conducta en el pasado, ¿se parece en algo a la tuya? Si no, eres muy bendecido; sin embargo, en caso de que la respuesta sea positiva, este libro es una oportunidad para que lo reconozcas y comiences a hacer algunos cambios que llevarán a mayores bendiciones en tu vida.


En verdad puedo decir que el yo siempre estuvo en mi mente durante años. Estoy muy agradecida de que Dios me haya cambiado y liberado de ser egoísta y egocéntrica. No diría que estoy totalmente libre de ello, porque todavía veo el egoísmo infiltrándose en mi vida regularmente, pero al menos he progresado y ahora sé que ser egoísta no es el camino a la alegría. Creo que el egoísmo es algo que siempre nos tentará y que tendremos que resistir, así que no te sientas mal si te enseña su peor cara de vez en cuando en tu vida.


Intento tener en mi mente lo que dice Jesús en Mateo 10:39: «Si te aferras a tu vida, la perderás; pero, si entregas tu vida por mí, la salvarás». Está diciendo que, si decidimos perder desprendidamente nuestra vida en este mundo, encontraremos una vida superior que es mucho mejor. Al continuar leyendo este libro, deseo que te sientas animado a soltar esa peor vida (egoísmo) y experimentar la mejor vida (desprendimiento) que Dios quiere que vivas.


Amar a las personas no solo les hace felices a ellas sino también a nosotros; sin embargo, el egoísmo nos roba la alegría. Cuando somos egoístas, puede que pensemos que estamos consiguiendo lo que queremos, pero la verdad es que eso no nos hará felices porque el egoísmo no es la voluntad de Dios.


Claro está que hay momentos para defenderte, y te mereces algunas de las cosas que quieres en la vida, pero la mejor manera de obtenerlas es dejar que Dios te las entregue mientras tú decides actuar como Jesús lo haría en cada situación.


La importancia de vivir desprendidamente


Si tuviera que resumir en una sola frase por qué es importante vivir desprendidamente, diría esto: vivir desprendidamente es la voluntad de Dios, ¡y nos hace felices! Uno de los puntos que he enfatizado por años en mis enseñanzas es que Dios quiere que disfrutemos de nuestra vida. Jesús era una persona alegre, y quiere que nosotros también seamos alegres. En Juan 15:11 Jesús ha estado dando a sus discípulos instrucciones muy importantes, y les dice: «Les he dicho estas cosas para que se llenen de mi gozo; así es, desbordarán de gozo» (énfasis de la autora).


Es interesante que el siguiente comentario que Jesús hace después de hablar sobre el gozo sea sobre vivir desprendidamente: «Este es mi mandamiento: ámense unos a otros de la misma manera en que yo los he amado. No hay un amor más grande que el dar la vida por los amigos» (Juan 15:12–13). Podemos ver claramente que el camino hacia el gozo es vivir enfocados en otros, no en nosotros mismos. Cuando quieres comenzar a vivir una vida desprendida, al principio te resultará difícil; pero, cuanto más tiempo lo hagas, más gozo encontrarás como resultado.


El apóstol Pablo escribe en Filipenses 4:5: «Que todos sepan, perciban y reconozcan su ausencia de egoísmo (que son considerados, que son pacientes). El Señor está cerca [Él viene pronto]» (AMP, traducción libre). Esto nos enseña que nuestro Señor quiere que vivamos siendo desprendidos, y quiere que el mundo lo reconozca como un ejemplo del modo en que Él ama a todos. Vivir desprendidamente es incluso más importante a medida que se acerca el regreso de Cristo. El tiempo es corto, y queremos vivir de maneras que hagan que la gente quiera tener una relación con Jesús antes de que sea demasiado tarde. La forma de hacerlo es mostrándoles un amor incondicional genuino. No solo tenemos que amar a las personas que son fáciles de amar, sino también amar a los que son difíciles de amar. Si te gustaría tener ayuda en esta área, considera leer mi libro Amar a la gente que es muy difícil de amar.


El mundo está lleno de oscuridad, pero Jesús dice que, como creyentes, somos la luz del mundo y deberíamos dejar que nuestra luz brille (Mateo 5:16). También dice que somos la sal de la tierra, y debemos permanecer salados (Mateo 5:13) porque la sal da sabor a los alimentos. Sin sal, la comida está sosa y no sabe a nada. Los cristianos somos el sabor del mundo. Imagina cómo sería el mundo si el Espíritu Santo no estuviera presente y activo en él, y si no hubiera cristianos. Estaría lleno de un caos total, de pecado y oscuridad espiritual, más oscuro que cualquier cosa que podamos imaginar.


Vivir para nosotros mismos hace que confundamos nuestros valores y busquemos las cosas equivocadas. Cuando vivimos de ese modo, pagamos un precio muy alto por hacerlo aunque no nos demos cuenta de lo alto que es el costo. A menudo pagamos un alto precio por un entusiasmo barato. Sin embargo, cuando decidimos abandonar el modo de vida egoísta con la ayuda de Dios, encontramos la vida a un nivel superior, y somos transformados a la imagen de Jesucristo (Romanos 8:29; 2 Corintios 3:18).


Este puede ser un buen momento para hacer una pausa y pensar seriamente en cuán egoísta o desprendido eres. Habla con el Señor de ello y pídele que te revele la verdad. Si te das cuenta de que eres egoísta, no te sientas condenado sino más bien alégrate de poder ver algo que se puede corregir en ti a medida que trabajas con el Espíritu Santo para cambiarlo.


Siempre es importante darnos cuenta de que el camino para vivir esa gran vida que Dios quiere que vivamos es negarnos a nosotros mismos, andar en amor y vivir desprendidamente. Jesús les dice a sus discípulos: «Si alguno de ustedes quiere ser mi seguidor, tiene que abandonar su propia manera de vivir, tomar su cruz y seguirme» (Marcos 8:34).


Cuando las personas tienen dificultades o han atravesado alguna tragedia en su vida, a menudo les oímos decir que la situación es «la cruz que les ha tocado llevar», pero el dolor y los problemas no representan la cruz que Jesús nos ha pedido tomar. Nuestra cruz es vivir una vida desprendida, una en la que no nos ponemos a nosotros mismos primero en todo sino que buscamos ser considerados con los demás y dejarles reconocer nuestra falta de egoísmo. El pastor John MacArthur dice: «El verdadero evangelio es un llamado a la abnegación. No es un llamado a la autorrealización».1


Dondequiera que estés en tu proceso de aprender a vivir de forma desprendida, recuerda que, si buscas primero a Dios, Él cuidará de ti. Jesús dice: «Por lo tanto, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas» (Mateo 6:33 RVC). Mientras lo pongamos a Él primero en todas las cosas, Él proveerá todo lo demás que necesitemos. Pídele a Dios lo que quieres, y después deja en sus manos el tiempo oportuno para que eso suceda mientras sigues sirviéndolo a Él y ayudando a otros.



«Pero en serio, ¿y qué hay de mí?»


A estas alturas puede que estés pensando: De acuerdo, Joyce, estoy comenzando a ver lo que quieres decir. Pero en serio, ¿y qué hay de mí? Creo que es importante decir que buscar una vida desprendida no significa que nunca puedas hacer algo que quieras hacer o que todo tu tiempo y esfuerzo tengas que dedicarlos a servir a otros. Dios quiere que vivamos vidas balanceadas, y es importante que nos ocupemos de nosotros mismos. Si no te cuidas, no serás capaz de cuidar de otros. Desde luego que te cuidarás y harás cosas que te guste hacer; de lo contrario, tu vida estaría controlada por los demás, y eso tampoco está bien. La clave es vivir una vida guiada por el Espíritu. Si lo haces, tu vida estará balanceada.


También es importante decir que vivir una vida desprendida no significa permitir que otros te usen o abusen de ti. A mí me han usado y abusado, y no quiero que nadie se coloque en esa posición pensando que hacerlo es «ser desprendido». No estoy hablando en este libro de que tengas que convertirte en un felpudo y permitir que la gente se aproveche de ti o te manipule. Hablo de maneras buenas y saludables de vivir ese tipo de vida desprendida que Dios nos llama a vivir en su Palabra. Este tipo de vida conduce al gozo y la bendición, y no a nada negativo.


Filipenses 2:4 dice: «No se ocupen solo de sus propios intereses, sino también procuren interesarse en los demás». No dice que no podamos pensar en nuestros propios intereses, pero no deberíamos dejar que éstos nos consuman. Dios sabe lo que anhelamos, y el Salmo 37:4 nos enseña que, si nos deleitamos en el Señor, Él nos concederá las peticiones de nuestro corazón.


Lo repito: No dejes que la gente se aproveche de ti. Busca agradar a Dios, no a la gente. Algunas personas, en sus errados esfuerzos por hacer sacrificios, van demasiado lejos a la hora de servir y terminan resentidos.


Yo hago cosas para mí, y me cuido. Hago cosas que disfruto y gasto parte de mi dinero en mí misma, pero la diferencia entre cómo vivo ahora y cómo vivía antes radica en que ahora no soy totalmente egocéntrica. No me pongo siempre a mí misma por delante de los demás, pero tampoco me dejo a mí misma siempre para el final. Y, por encima de todo, busco caminar en amor porque Jesús dice que lo más importante que podemos hacer es amarlo a Él y amar a otros como nos amamos a nosotros mismos (Mateo 22:36-40). Con frecuencia le pido al Señor que me muestre lo que puedo hacer por otra persona. Por ejemplo, le pregunto qué puedo hacer por mi esposo, por una amiga o por alguien que trabaja para mí. Él siempre me muestra algo, aunque sea sencillamente hacerles un cumplido.


Yo soy una líder, y hay cientos de personas trabajando para mí; sin embargo, soy intencional haciendo actos de servicio que sirvan de ejemplo a otros y me recuerden a mí misma que no soy más importante que nadie. Un verdadero líder lidera mediante el ejemplo y no meramente con las palabras.


Trabajo con el Espíritu Santo para mantener balance en mi vida, un balance entre servir y hacer algo por los demás y hacer cosas para mí misma. Puedo sentir cuándo necesito un descanso o cuándo tan solo necesito hacer algo para mí misma. Si no tomamos esos tiempos, nos quemaremos.


Algunas personas se sienten culpables si hacen algo para sí mismas, y eso nunca termina bien. Refleja más bien la mentalidad de un mártir (servir a otros a costa de ti mismo) que el corazón de un verdadero siervo. La mayoría de las personas que viven para ayudar a otros y sienten que no merecen hacer cosas para ellas mismas hablan frecuentemente sobre todo lo que hacen por otros y lo poco que se les reconoce. También mencionan con frecuencia que siempre se quedan los últimos, y esto hace que me pregunte si acaso estarán orgullosas de ello. Dejarte siempre a ti mismo en último lugar es tan malo como ponerte siempre el primero. Ninguna de las dos posturas es un modo de vivir balanceado.


Es cierto que algunas personas se aprovecharán de quienes les ayudan, pero lo hacen porque quienes les ayudan se lo permiten. He aprendido que, si alguien se está aprovechando de mí, es error mío por permitirlo. Dejar que la gente se aproveche de ti o te controle no solo no es bueno para ti, sino que tampoco es bueno para ellos.


Jesús dice que el que sirve es el mayor de todos (Mateo 23:11). Jesús mismo tomó la toalla de un siervo y lavó humildemente los pies de sus discípulos para darnos ejemplo (Juan 13:5, 15). Después de ese acto, les dijo a los discípulos: «Ahora que saben estas cosas, Dios los bendecirá por hacerlas» (Juan 13:17). Servir a otros no parece que sea algo que nos hará sentirnos felices, pero Jesús dice que nos dará alegría. Yo misma lo he experimentado, y sé que es verdad.















CAPÍTULO 2



Alegría inesperada




Es más dichoso [y aporta una mayor alegría] dar que recibir.


Hechos 20:35 AMP, TRADUCCIÓN LIBRE




Si preguntaras a diez personas qué creen que les haría ser felices, probablemente pensarían en lo que quieren y te dirían que conseguirlo les haría felices. Como seres humanos estamos hechos para pensar en lo que queremos. Nuestra mente tiende a pensar por inercia en lo que nos beneficia, no en lo que es bueno para otras personas. Cuando recibimos lo que queremos pensamos que somos dichosos, que es una manera de decir «felices», pero como dice el versículo que introduce este capítulo, realmente somos más dichosos cuando damos a otros.


Las personas no solo tienden a pensar de forma natural que conseguir lo que desean les hará felices, sino que también el mundo refuerza esta idea. Tan solo piensa en algunos de los anuncios de televisión que hayas visto. La mayoría de ellos están dirigidos a conseguir que quieras algo y a decirte que te mereces tenerlo. De vez en cuando, especialmente durante las fiestas, los anuncios están dirigidos hacia dar regalos fabulosos a otras personas; sin embargo, la mayoría de las veces, el mundo que nos rodea y los medios de comunicación que tienen influencia sobre nosotros nos empujan a gastar dinero en cosas que harán que la vida nos resulte más fácil o más conveniente, o que nos haga lucir mejor, sentir mejor, actuar mejor, estar más cómodos o divertirnos más.


Muchas personas en nuestra sociedad han llegado a la conclusión de que el camino para ser feliz es tener lo que queremos; pero eso no es cierto. He oído que algunas celebridades y otras personas de perfil alto han admitido que, una vez que consiguieron o acumularon las cosas que querían, su vida les siguió pareciendo vacía. Eso se debe a que conseguir lo que se quiere no nos deja finalmente satisfechos en nuestra alma o realizados en nuestro corazón. Solo nos deja queriendo más.



Razones por las que la gente se enfoca en sí misma


¿Por qué pensamos que conseguir lo que queremos nos hará felices? Como he mencionado, forma parte de nuestra naturaleza humana. Además, somos bombardeados con este mensaje a través de los medios de comunicación. Pero hay razones más profundas por las que la gente se vuelve egoísta y egocéntrica en lugar de ser desprendida y generosa. Veamos cinco razones clave y observémoslas como bloqueadores de la alegría, porque ciertamente nos impiden experimentar el gozo que Dios desea que tengamos.


1. Dolor emocional


Siempre que sentimos dolor en el corazón, tendemos a mirar hacia adentro y enfocarnos en nosotros mismos. Piensa en lo que ocurre cuando te cortas con un papel. El dolor del corte en una parte muy pequeña de un dedo demanda toda tu atención. El dolor emocional actúa de forma similar. Cuando sientes dolor, lo único que quieres hacer es sentirte mejor, y dedicas tu tiempo y energía a ayudarte a ti mismo a encontrar alivio del dolor. Muchas personas buscan ese alivio comprando algo para sí mismos o tomando unas vacaciones que no se pueden permitir. Algunos incluso buscan ese alivio comiendo, y así terminan abusando de la comida y pesando más de lo que deberían. Entonces no les gusta cómo lucen, y su angustia solamente empeora. En lugar de encontrar maneras de evitar el dolor emocional, podemos acudir a Dios y pedir su ayuda para lidiar con ello.


2. Decepción


La decepción es ciertamente un tipo de dolor emocional, pero creo que vale la pena mencionarla específicamente porque, cuando las personas se decepcionan, a menudo intentan compensar lo que querían tener pero no consiguieron. Intentan llenar el vacío con otra cosa, algo que creen que les hará felices en lugar de sentirse tristes. Tal vez nunca seremos capaces de evitar por completo las decepciones en la vida, pero podemos decidir cómo reaccionar ante ellas.


3. Escasez


Cuando las personas sienten que les falta algo, intentan compensarlo de cualquier manera posible. Si no tienen algo, sienten que necesitan encontrar el modo de conseguirlo. A menudo emplean mucho tiempo y energía, y a veces se meten en deudas, para adquirir sea lo que sea que sienten que les falta. Cuando las personas se criaron en situaciones en las que nunca tuvieron lo suficiente puede que utilicen medidas extremas para intentar adquirir cosas materiales, puestos y/o poder para sentir la seguridad de que nunca les volverá a faltar nada.


4. Miedo


Cuando las personas tienen miedo o se sienten amenazadas de alguna manera, se enfocan totalmente en sí mismas. De hecho, es casi imposible sacarnos a nosotros mismos de nuestra mente cuando tenemos miedo. Nos preocupamos y nos esforzamos por tener esperanza, y oramos para que no nos ocurra eso que tememos o para intentar impedir que suceda. Cuando tenemos problemas graves y sentimos miedo, en lo último que pensamos es en hacer algo para ayudar a otros.


5. Problemas en la infancia


Cuando era niña sufrí todo lo que he mencionado en la lista, a menudo hasta un grado extremo. Vivía con dolor emocional constante en muchos aspectos debido al abuso sexual de mi padre y el abandono emocional de mi madre. Estaba profundamente decepcionada por el modo en que mis padres me trataban y por el hecho de que, cuando quise buscar ayuda, otras personas no quisieron involucrarse. Carecía del amor, el cuidado, el apoyo, la seguridad, la sensación de valía y la estabilidad que necesitan los niños. Cuando estaba en la secundaria no me permitían participar en actividades extraescolares, ni tener mucha interacción con mis amigos fuera de la escuela, así que me faltaron las oportunidades de desarrollo social que son tan importantes en la juventud. Podría seguir nombrando cosas que me faltaron en mi infancia y cómo eso me condujo a convertirme en una persona muy egoísta durante años. También vivía con un miedo intenso debido al abuso y la ira incontrolable de mi papá.


Tus experiencias de la infancia tal vez fueron diferentes a las que yo viví. Quizá no te criaste con alguien abusador, pero las personas que te rodeaban tampoco modelaron la generosidad ni te enseñaron la importancia de expresar bondad a los demás. Sea cual sea el caso, creo que lo que las personas aprenden y experimentan en su niñez a menudo los conduce a tener una conducta egocéntrica.


Las razones del egoísmo son muchas, y aquí he destacado solamente cinco de las más comunes. Te animo a pensar en ellas y orar por ellas para comprobar si alguna podría estar afectándote.


Enfocarse en uno mismo nos roba la alegría que Dios quiere te tengamos, así que necesitamos lidiar con los bloqueadores de alegría en nuestra vida. Dios nos sanará de todo nuestro dolor emocional y nuestra decepción, compensará cualquier cosa que nos falte y siempre nos proveerá de lo que necesitemos. Él nos librará del temor, y sanará y solucionará los problemas de la infancia que nos afectan como adultos. Y, si se lo permitimos, Él nos enseñará a apartar nuestra mente de nosotros mismos y experimentar la felicidad que se produce al pensar en los demás.


El egoísmo es un problema común y antiguo. Podríamos incluso decir que es innato a los seres humanos porque estaba presente en el jardín del Edén. Dios ha lidiado con él durante siglos, y ha liberado a las personas del egocentrismo para llevarlos a una vida de alegría y bendición.


El egoísmo comenzó en el jardín


La primera vez que vemos el egoísmo en la Biblia es en el jardín del Edén, así que es tan antiguo como la humanidad misma. En cuanto las personas fueron creadas, comenzó el egocentrismo. Adán y Eva vieron algo y lo quisieron, aunque Dios les había prohibido tenerlo; es decir, comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (Génesis 2:16–17). Aunque podían comer libremente de todos los demás árboles del jardín, pecaron al decidir agradarse a sí mismos en lugar de agradar a Dios. Quisieron lo único que Dios les había dicho que no podían tener si no querían experimentar graves repercusiones. Ellos decidieron desobedecer a Dios, y debido a su desobediencia entró el pecado en el mundo.


En el jardín, Satanás apareció en forma de una serpiente y tentó a Eva, pero no le dijo cuáles serían las consecuencias si tomaba la decisión incorrecta (Génesis 3:1-5). Ella cedió a la tentación y después tentó a Adán (Génesis 3:6). Desde entonces, cada persona nace con una naturaleza de pecado, lo cual significa que nacemos siendo egoístas. Sin embargo, gracias a Dios porque Jesús pagó el precio para hacernos libres; solo tenemos que aprovecharnos de la oportunidad que Él nos ha provisto.


Hoy día seguimos pecando cuando nos agradamos a nosotros mismos en lugar de obedecer a Dios. Proverbios 3:5-6 nos da un gran consejo para ayudarnos a no ser egoístas: «Confía en el Señor de todo corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus sendas» (RVC). Y Santiago 4:1–2 nos enseña que lo que causa contiendas es que queremos ciertas cosas mundanas y, cuando esos deseos no se satisfacen, nos molestamos con aquellos que tienen lo que nosotros queremos. Santiago concluye estos versículos diciendo simplemente: «No tienen lo que desean porque no se lo piden a Dios». En lugar de esforzarnos por intentar conseguir cosas, deberíamos pedírselas a Dios y confiar en que Él nos dará lo que sea mejor para nosotros en su tiempo perfecto.


Decirte no a ti mismo y sí a Dios no siempre es fácil, pero es más fácil que vivir de manera egocéntrica y ocuparte solamente de ti mismo. Eso conduce a una vida solitaria y miserable. Por lo general, culpamos de nuestra miseria a otras personas esperando que nos hagan felices, pero tenemos que recordar que nuestra felicidad es responsabilidad nuestra y de nadie más.


Siembra alegría


Si queremos ser felices, deberíamos invertir en nuestra propia felicidad. Permíteme explicarlo. A través de la Palabra de Dios, comenzando desde Génesis 8:22, leemos sobre un principio que ha llegado a conocerse como la ley de la siembra y la cosecha. También vemos que se usan metáforas como un medio para expresar sabiduría y verdad, y una de ellas es la metáfora que nos enseña que la Palabra de Dios es una semilla que entra en nuestro corazón, y la cosecha son las bendiciones que cosechamos cuando la obedecemos. Es importante entender esto cuando leemos la parábola del sembrador que Jesús contó en Marcos 4. Esta historia hace referencia a la Palabra de Dios como semillas que el sembrador (el Espíritu Santo) plantó en varios tipos de terrenos. La tierra o el terreno en esta metáfora es nuestro corazón. Si nuestro corazón está duro, la semilla no echará raíces en el terreno. Si nos preocupamos y nos engañan las riquezas, eso ahogará la semilla y no dará fruto (Marcos 4:18–19). Marcos 4:14–15 también dice que, cuando se siembra la semilla, Satanás viene inmediatamente e intenta robarla. Nuestro enemigo, Satanás, no quiere que aprendamos la Palabra de Dios, ni la obedezcamos porque sabe que, si la aprendemos y la ponemos en práctica, tendremos vidas increíblemente maravillosas.


En este libro, lo que te pido es que dejes que la Palabra de Dios eche raíces profundas en tu corazón y seas obediente a ella quizá como nunca lo has hecho hasta ahora. Te invito a rendir tu vida para servir a Dios y a los demás. Cada vez que haces eso, plantas una semilla de felicidad y recoges una cosecha de alegría que casi será más de lo que puedas recibir. Dios quiere asombrarte si simplemente le permites que lo haga.


Encomienda tu camino


¿Eres del tipo de persona que quieres que todo se haga a tu manera? Tal vez no te gusta admitirlo, pero sabes que es así. Admito que yo quise todo a mi manera por muchos años, y a veces aún me sucede. Me tomó años y también necesité mucha ayuda para aprender a responder de maneras más maduras en lugar de enojarme, darle a alguien el trato del silencio o sentir lástima de mí misma cuando no conseguía lo que yo quería. Por eso aún recuerdo mi primera Biblia, la cual recibí como un regalo de mi suegra cuando Dave y yo nos casamos. Era una Biblia King James, y ella escribió este versículo en la primera página: «Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará» (Salmos 37:5 RVR1960).


Este versículo me vino muy bien, porque yo era alguien que empleaba mucha energía intentando que todo saliera a mi manera. Aunque en el momento no lo entendí, y dudo que ella entendiera lo perfecto que era para mí, he recordado con frecuencia este versículo porque a lo largo de los años necesité frecuentemente encomendar mi camino al Señor, confiando en que Él sea quien haga su voluntad en mi vida en lugar de insistir en tener lo que yo quería e intentar averiguar cómo conseguirlo. Me tomó bastante tiempo, pero estoy aprendiendo diariamente que encomendar a Él mi camino es vital si quiero vivir una vida alegre y satisfactoria. Podría escribir un libro entero solamente sobre las bendiciones de permitir que Dios obre su voluntad en tu vida, pero tan solo diré que, al rendirte a Él y obedecer su Palabra, estoy segura de que Él hará que suceda todo lo bueno que quiere hacer en tu vida.


Siento en mi corazón que algunos de ustedes que están leyendo este libro están al borde de la grandeza, y lo único que necesitan es hacer el cambio de poner a Dios y a los demás primero en lugar de ponerse ustedes los primeros.
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